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A C T O  I.

S C E N A  I.

Salen Hormesìnda  , y  E lv ira .
Ella Horme.áiida, templa el sen- 

tim iento,
suspende tu  contiuuo , y  triste  llanto; 
da lugar al consuelo , amada , y  tanto 
no llores , y  suspiras , afligida.
M ucho tardar no puede ya tu  hermano 
en volver á Gijón : su brazo heroyco 
dexará la insolencia castigada 
del tirano  Munuza : tú  vengada 
por su acero serás : no desconfies, 
y  vuelve á serenar el rostro  bello, 
quecontemplan los miseros Christianos 
como unica señal de la fortuna.
L a  miseria en que gimen ihiportuna 
consuelan con m irarte como hermana 
de Pelayo , su asylo , y  su esperanza j

y  asi , porque su aliento no desmaye , 
suspende el llan to , esfuerza la alegría.

Horm.  Cómopodré alegrarm e,Elvtca mía, 
ni cómo fácil es que se consuele 
la infeliz Hormesìnda , que infamada 
se mira por un barbaro villano ?

E l v .  No es qual juzgas tan áspero tiran o , 
su mxjcho amor cegó su entendimiento, 
y  atropelló con fino atrevimiento 
por lo que o tro  galán no atropellára 
que no fuese tan  ciego , y  tan amante; 
pero te  di6 satisfacción bastante 
eji el modo que pudo , pues ufano 
solo aspiró á la dicha de tii mano.

Horm.  Y como era posible que pensara 
un M oro vil , infame , y  ati*evido, 
entre tostados Arabes nacido, 
llegar á conseguir fuera su esposa 
la  hermana de Pelayo? El Gran Pelayo, 
que en las funestas margenes del Lete 
al Africano Exercito fiie rayo.
Un M oro , que en esciiela abominable 
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los Dogmas aprendió to rp e s , y  rudos, 
c o n  que enseña falaz sxí errai.1a Secta 
U  faba Religioii del vil Profeta, 
pudiera presumir que una Christiana 
le atimitiera por digno de sus brazos 
sacrilega con no licitos lazos ?
A y Elvira ! mi barbara fortuna 
dió tanta libertad à su deseo, 
sin poder los Christianos resistirlo.
E l verme en e l ultrage qtte me veo 
le prestò alientos. Qujé.i me lo dixera 
à m i , quando el obsequio desdeñaba 
de tauto 'C onde Godo ? Quando fiera 
despedí esposos nobles en la Galia, 
y  me negué à los Principes de Italia. 
A h memoria! Ah memoria! qué torm ento 
tan  barbaro me das! No soy yo aquella 
por quien m asdeuna vezlaK eal Toledo 
de Prhicipes augustos se poblaba?
N o  soy la quQ los ánimo» prendaba 
H tiu tiempo de los Godos,y Españoles? 
Fuescómo (ay de mí !)pudoun falso M oro 
prender mi libertad con torpe ñudo ? 
Cómo aspirar à ser mi esposo pudo 
quien no merece ser esclavo mio ?
Yo , de la sangre Astiira descendiente, 
con  la R eal casa Goda emparentada ; 
Y oEspañola,y Christiana; yo  hija amada 
de Luz , y  de Favila : Yo heredera 
de mil Cantabros Pueblos, y  Asturianos, 
<jue la vida expondrán por su Señora, 
y  en cautiverio vil me miro ahora ! 

jEJv. Consolarte , Señora , ya procura. 
^ o r .Q u e  asi se ha malogrado mihermosuraj 

O Cielo Santo ! O temeroso dia ! 
qué lobrego amanece ! qué funesto 
à  una alma triste  agena de alegria? 
A y !  cómo yo  me acuerdo del pasado 
tiem pofelÍ2,enquehasta elR ey  Rodrigo 
se vió por mi desdén m artirizado ! 
Qukntas veces de embidia fue tocada 
con desesperación la herm osa, y  linda, 
aunque infeliz , bellísima Florinda! 
Q uantas veces de mi fue reputada 
por infeliz! Mas ay! O quántas veces 
rengo  à ser yo mas que ella desdichada! 
Es esta la fortuna que embidiaron 
<^uando mis íleros émulos juzgai*Qu

que el Thálftfio Real y o  le ocupase, 
despreciadas las prendas de Egilona, 
y  estimé en poco entonces la Corona!

E l v .  Consuélete , Señora , la desdicha 
común que lamentamos : no ere» sola: 
ya ves la Nación in d ita  Española 
en su Patria cautiva , y  sojuzgada 
por la canalla vil que Africa embia : 
Quién ignora el conflicto , y  agonía 
de aquella horrenda, y  pertináz batalla 
que de nuestra prisión la causa ha sido? 
Hay por ventura alguno , h cuyo oído 
nuestra infelicidad no haya llegado ? 
No se escucha en desierto, ni en poblado, 
sino quejas , y  miseros lamentos 
de madres infelices , y  de esposas, 
que vagando afligidas , y  llorosas 
en vano con su voz hieren los vientos. 
Los hijos de los padres separados, 
en hondas , y  obscurísimas mazmorras 
lloran su desventura encadenados :
Los Templos , los Altares profanados, 
sirven ya de Pesebres , y  Mezqüitas. 
N o huvo infamiashorrendas,aii malditas 
que no exerciese el barbaro enemigoj 
mas su culpa asegura su castigo, 
pues Dios no sufrirá por mucho tiempo 
tan ta  prosperidad en un tirano.
Acaso no está lexos ya tu  hermano 
en cuyo amparo el Cielo se desvela, 
y  él pondrá fin k tu  dolor acervo.

Horm» Esa esperanza sola me consuela. 
Mas qué dirá (ay Elvira!) qudndo llegue 
à comprender Pelayo mi deshonra ? 
Qué dirá quando entienc^a que encañado 
con fingidas promesas , fue embiado 
à  Cordova à tra ta r aleves paces ? 
AhMunuza! Ah Munuza! qué bien haces 
en alejarle asi ! Mas qué sangriento 
Catastrophe te espera ! Quáu sediento 
de sangre arrancará la espada fuerte ! 
el estx'ago menor será tu  muerte.
Pero  con qué vergüenza iré delante 
de Pelayo à contarle mis afrentas?
En vano , en vano, ò  corazon, intentas 
esforzarme á decirlo ;  mas si callo, 
m uerte , y  infamia en mis silencios liallo. 
Toda soy confusion  ̂h o rro r soy toda.
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E l v .  M uniiza, y  Tulga de la  sangre Goda 
bastardo descendiente , y  renegado 
de la Christiana L e y , que ha abandonado, 
ácia aqui salen.

S C E N A  II.

Muntiza , Tuìga , y  dichas.
M un.  Adorada Infanta, 

te vas porque yovengo?Qué te espanta? 
N o me presento del acero armado, 
feròz G uerrero , con sembiante ayradoj 
sumiso busco tu  Reai clemencia 
para lograr el fia apetecido, 
por que tan to  anhelaron nsis deseos, 
de nuestros empezados hymeneos.

Horm.  M unuza, si con fuerza, y  rito  impío, 
puedes llamarte al fin esposo mío, 
qué mas quieres de mí ? Ya se ha acabado 
quanto en mí cabe : y  ojala no fuera 
jamás nuestro hymeneo comenzado. 
Permíteme llorar : si mi hermosura 
es contigo qual dices poderosa, 
dexame lam entar mi desventura. 
Imaginas que poco has conseguido ?

Mim. Juzgo, q nada,ó que m uy poco ha sido, 
mientras iio logre ver tu rostro  bello 
bañado en alegria. Qué ? Es'posible 
q  aun no obligó á tu  amor la aficionmia? 
Que no te he de m irar sin confusiones, 
sin lagrim as, suspiros , ni lamentos ? 
Q uenohandetener fin tus sentimientos, 
queacrÍ30Ían m iam o r,y  fée? Que nunca 
con parpados enjutos he de verte ?

H orm . Verás primero mi violenta m uerte, 
que un agrado : mi Ley no permite; 
antes al centro infiel me precipite 
mi desgracia , que yo  dé seña alguna 
de no acusartuarro jo  tem erario, (trario

M nn,  Yo, Hormesinda,juzgué m uyalcon- 
de mi am or verdadero , y  tu  nobleza. 
Juzgué que mas prudente tu  belleza 
no olvidaría el blasón de agradecida: 
sé que de mi piedad es dón tu  vida, 
y  no lo reconoces.

Horm, Ah inhumanos ! 
tjue en no matando, imaginais dar vida! 
esta es U  coiidicion de los tyranos;

y  esta es, M oro , la tuya.
M un.  Yo amoroso

nohe podido hacer mas que ser tu  esposo, 
y  tú  me hasdespreciado : el granM ahoma 
me es Testigo ñel , que abandonada 
mi lealtad , y  fée , de estas Regiones 
te quise hacer jur-ar R eyna , y  Señora, 
poniendo afectucsisiniu en tu mano 
el C etro del Calipha Suberano, 
quando abatí á pesar de tu fortuna 
á tus pies mi sobervia , y  mediá Luna. 
Estas son las injurias recibidas 
por m í;y  en re^^onipensa tú  me premias 
con no correspondientes galardones.

H o rm .K o  malogres,Alcayde, tus razones 
con quienno enteuderpuedesu eficacia, 
pues no soy yo absoluta: tengo hermano, 
y  acaso de Gijón ya está cercano.
E l sabrá tus razones , y  las mias, 
y  pues en tu  bondad tanto confias, 
de tus obras espera ciertamente, 
que el premio te dará correspondiente, 
Vamos , E lvira.

E l v .  S ig o te , Señora.

S C E N A  m .

Munuza  , y  Tulga.
Tulg,  Qu?rrás,Señor,desengañarte ahoral 

Estás ya satisfecho ? N o conoces 
la indomita sobervia de esta gente ? 
Despechada, qué dudas que ella intente 
sino tu  perdición ? N o , gran Munuza, 
tengas seguridad de tu  enemigo, 
tu  vida la asegura su castigo.

M««. Y oleprom eto ,y  tal,que asombro sea 
de mugcres ingratas á la dicha, 
que en ellas Alá Santo en vano emplea.

Tulg> Y aun si evitar pretendes tu  ruina, 
fuerza es quem uera, y tu r ig o r  se abona, 
pues muger ofendida no perdona.
N o advertiste q\ián fiera , y  confiada 
pone las esperanzas en su hermano ? 
N o te  he dicho mil veces que es en vane 
con la sánta piedad rogar á gentes 
que ponen en las armas sii fortuna ? 
Menguará la trium phante media Luna 
si olvidas el rigor , y  sino arrancas 
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de raíz la semilla aqui escondida 
enla£rago3Ìdad d(í estas moiitaiias. (ñas.

M»«. Nuevo asombro he de sor df las Espa-
Ti/lg. La reconciliación jamás esperes 

con ellos , pues su ley  se lo prohibe. 
R encor eterno en sus entrañas vive, 
y  yo siempre juzgué, por sospechosa 
la coadicion altiva de Pelayo.

M w/i.Desdeqen campos deX erézfuerayo  
destrozando las htieites Africanas, 
no  séconqual h o rro r ,c ju  qual asombro 
contemplo su semblante j me parece 
que algún terrible fin me vaticina : 
jnas yo pondré por obra su ruíiia 
según hemos tratado ; ya , qual dixe, 
por la poitrora vc£ la he suplicado, 
y  al ver taiito desdén , el amor mio 
en aborrecimiento se ha trocado.

Tulg- A eitas gentes irrita  la clemencia 
en lugar de obligarlas : no presumen 
que cumplen con su ley , sino aborrecen 
C031 m ortal odio à quantos Agarenos 
siguen el Alcorán de tu  Profeta.
]amás entreellos sii\ desprecio,yrabias, 
escandalo, y  h o rro r, tu  nombre suena. 
N o  presumas que ignore ya Pelayo 
quanto ha pasado : acaso la venganza 
viene sobervio ya premeditando.

Muii. Y qué aprovechará su atrevimiento 
contra el poder de la Africa , que rijo 
como Gobernador de estas Regiones? 
Vive Alá sacrosanto , que al jnomeuto 
que llegue, ha de sufrir violenta muerte 
à  los agudos ñlos de mi alfange.
N i imagine tampoco que no alcance 
à  su hermana ingratijim a mi furia.
N o  blasonará , indemne de la injuria 
que hizo en mí à toda la nación Alarbe: 
Tvilga,por mas horrib le, por mas grav« 
que el lance llegue à ser,tendrás aliento 
de apoyar mis vastísimas ideas ?

T u l-Espero,grai\ M unuza,queaun nocreas 
lo que obrarm everási tan grandescosas 
de mi altivéz , y  espíritu prom eto : 
pues ya previne las fingidas letras, 
de lo qual soy Artifice excelente. 

M ostrando unos papeles^

Tragedia,
M un.  Pues yo a disponer voy q con secreto 

mis ordenes se cumplan.
Tí/lg. Me es muy fácil

saber el corazon de los Christianos, 
pues aiuique abandoné sus ritos vanos, 
les ha mi fiel astucia persuadido 
que solo soy Apostata fingido, 
por penetrar la mente del Calipha, 
y  á su intento servir con el secreto. 

M un.  Premiaré con los brazos de X iripha 
tu  lealtad ; Yo , yo  te lo prometo.

S C E N A  IV.

Tulga f y  Trasamundo.
Tras.  Si como dices, Tulga,son tan  sanas 

tus internas ocultas intenciones, 
recibe el parabién: Ya a estas Reglones 
elC ielonosconduxoal granPelayo. (yo. 
Como quien vuelve de un m ortal desma­
los miseros Christianos foragidos 
recobran los espíritus perdidos 
solo en ver a su Principe.

Tulg .  Y es c ie rto ,
que Pelayo de Cordova ya ha vuelto ?

Tras. Pues qué no lo acredita mi alegría^ 
No te lo dice el corazon , que visue 
quien nos ha de librar de ty rau ía  ?
N o te alegras que al fin haya venido?

Tulg.  N oticia para mi gustosa ha sido 5 
mas dilatar no puede mi fineza 
el ir à saludarle. Trasamuiido, 
permíteme ir à ver à iniestro Infante.

S C E N A  V.

Trasamundo  , y  Gaudiosa.

Cosa notable ha sido, que al instante 
Pelayo echó de menos à su hern'.A.ia.

T ra i.N o lo  estraño,Gaudio:ia,pues la sangre 
avisa al corazon : Qué cortesana, 
y  dulcemente habló! Pero aquí viene. 
M ira , hija mía , al joven valeroso, 
restaurador insigue de su P a tria , 
que el Cielo destinó para tu  esposo; 
haz revereucid al Principe de España.

P e-



S C E N A  VI.

"Pelillo , Ferranàez , y  dichos.

Pel.  Mi adm iración, F errandez,uo  es es­
traila. (llicjo.

Ferì’. Alili no sabrá Hormesinda quehai ve-
Tras.  Nuestro muerto placer ha revivido 

coa tu preiencia : .ya las esperanzas 
de libertad reuacea : qué tardanzas 
tan largas nos privaron de tn  vista?

GíiMíi'Uejdeantes de la barbara conquista, 
no lograron mis ojos el consocio 
de mirar tu  semblante.

Peí.  Sabe el Cielo
quán importunamente le he rogadoj 
pero ay dem i, Prince:a! quán distintos 
están los tiempos! Q aánto yo he pasado 
hasta llegar à conseguir el verte !

G aii. De nuejtrdaJversadv'ágraciada suerte 
cucntame los sucesos lastimosos, 
pues no te  puedo o ír otras razones, 
y  te hallaste presente ; di , Pelayo, 
de aquella pertinaz batalla horrenda 
el conflicto, la angustia, y  el desmayo. 
Rcfiereme quán barbaras Naciones 
acandiiiaba el arrogante Muza.
Quién faeaqH ‘lqem pezó laescaramuza, 
y el primero rompió nuestras legiones? 
Con qué armas Alcamán resplaiivlecia? 
Como oran los caballos que trahia 
de Arabia,yPersia el Humanisan'j.-ieato? 
Quien fue Ü lit ? Quán robusto , y  cor­

pulento
era el Caudillo ? Cómo gobernaba 
las inmensas Phalanges que mandaba ? 
Relatame , por fin , quantos estragos, 
quantos horrores , quantos homicidios 
haya hecho sin piedad con mano impía 
por castigo del Ciclo acá erabiado, 
T a r l f , sobervio , y  barbaro Soldado.

P fí.P o rq u é  me m andasqreuueveeltnste , 
lamentable dolor de aquella H istoria, 
que sirve de m artyrio  á la memoria ; 
pues tú  lo sabes , y  lo sabe el mimdo? 
N i quien podrá sin lagrimas amargas 
referirte ,  Princesa > la  agouíü,

La Hormesinda. 5
y el lamentable estrago de aquel dia ? 
La piedad , y el h o rro r confusameute 
retiran  de mi lengua las palabras :
Ni es posible tampoco que yo cucnte 
tan ta  calamidad , asombro tanto . 
Vieras alli mezclarse con espanto 
ios unos , y  loü utros , coníiindiendo 
arm as, y  insignias con atroz desorden, 
y  en infernales caleras ardiendo.
Alli en sangriento estrago se miraba« 
mil lastimas , mil generös de muertess 
Alli ios mas robustos , y  mas fuertes* 
en tierra con fupor se revoleaban. 
Siete veces el Sol , siete la Luna, 
sin cesar admiraron el combate 
de que pendió el aum ento, ò el remate 
de ia Africana , y Gotica fortuna : 
hasta que ( ay Cielos! ) al octavo día, 
O dia triste  ! O lugubre , funesto, 
iníligno de la luz del Sol divina ! 
Quién bastará con lagrimas , y  vocea 
á ponderar el horroroso estrago 
de aquel dia infeliz , y  desastrado, 
que ojala nunca entre los otros cuenteH, 
y ,perezca en olvido sepultado, 
pues ea él solo se amancilló toda 
la  altivéz, presunción , y  pompa Goda! 
Al diaoctavo: O Cielo! O suerte imniaj 
Me hurrorizo diCienJolo : O amada 
Patria  infeliz ! O  £¿p.iúa desgraciada ! 
O gloria Goda ! O generación fuerte , 
de temidos varones ! O Kodrigy !
O amor impuro , origen del castigo !
O antigua Religion ! Ü culto  santo ! 
N o pv.edo referirlo sin que el llanto 
confunda mis acentos : E l infame 
traydor Julián Apostata , y  los liijos 
del lascivo W itiza , y  el Prelado, 
que entregó a lvorázloboel fiel ganado, 
pasaronse al contrario . Desde entonces 
fue la ruina to ta l de los CÍiristianos j 
en montes" transformándose los llduos> 
de acinados cadavferes son pira.
M urió alli Atanagildo por la ira 
del furioso Alboál :• murió Ildefonso 
al rigor de Muley : mi primo Andeca 
el anima £xaló por el impulso 
de la diestra fatal del vil Audalla.
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Oalmas noblestque cuesta cruel batalla, 
no al valor , sino al numero cedisteis, 
mi desesperación , y  arrojo visteis : 
N o  vìvo de cobarde : sed testigos 
de que no evité el riesgo mas iirgente. 
No sé si fue crael , ò fue clemente 
conmigo el Cielo: entonces no le plugo 
llevar mi vida : quiso que yo solo 
quedase por testigo del satigriento 
destrozo lamentable de mi Patria.
Me abalancé mil veces con intento 
de m orir, ni temblaba aunque mil veces 
contra mi pecho viese ya enrristrada 
la lanza del T aríf ensangrentada 
Mas tú  pregtintarás , qnál haya sido 
el suceso del R ey  : en tan to  tiempo 
como duró el combate , ni podido 
verle yo habia : al fin se me presenta 
casi al m orir la luz del postrer dia. 
Pero ah Cielos! quéhorrible,ydemudiido! 
A y de mí qual estaba! y  qu¿ui trocado 
de aquel Rodrigo , á quien Toledo Au­

gusta
vió en las fiestas de galas adornado ! 
L a faz terrible , pálida , y  adusta, 
todo  sangriento,y del sudor, ye lpo lvo , 
y  heridas , con h o rro r desfigurado.
La barba hierta  , sucio , y  erizado 
tenia el cabello, que empapado en sangre, 
agena , y  propia en hilos destilaba^ 
Lloroso , triste  , acongojado estaba 
con el manto Real todo rasgado,

•y la Corona ya no la tenia.
Del Carro de marfil saltado habia, 
porque grandes montones de difimtos 
el curso de las ruedas impedían, 
y  con largos gemidos , y  profundos 
tristísim os suspiros , sollozando 
dice : O Pelayo ! todo lo perdimos : 
fuimos un tiempo Godos , y  vencimos ; 
fue Toledo , fue España , fiie Rodrigo? 
mas Dios de mi lascivia por castigo 
con tra  mí levantó quantas Naciones 
la  media Luna ^ en Africa , y  en Asia 
trem olan en sus barbaros Pendones.
A  Damasco de Syria , y  à la Arabia 
«1 G otico poder ha trasladado.
Huye , hijo de Favila 5 que encargado

te dexo el R eyno : tú  eres la esperanzi 
de nuestra R eligión, que yo he perdido; 
mas voy por mi castigo merecido, 
pues injusto violé las Sacras leyes, 
y  en m iinfortunio escarmentad, Ò Reyes! 
Dixo, y  viendo à T arif  quan orgulloso, 
con homicidios mil , iba insolente 
gritando furibundo , à grandes voces, 
dando aliw’nto  k sus barbaros Soldados» 
para mas no volver ante mis ojos, 
ü matarle , ò m orir determinado : 
por el tropél de las confusas armas 
batió el hijár à Orclia sxi caballo, 
y  se arroja al contrario  , poderoso, 
audaz , desesperado , y  espantoso.
Yá á todas partes que me vuelvo , veo 
mezclarse con mil llantos la ruina 
del vando fiel , y  el barbaro trofeo. 
P o r el campo tendidos se veían 
cuerpos de Capitanes , de Magnates 
despedazados , y  sangrientos bustos, 
cadaveres de jovenes robustos. 
Guadalete en sus ondas revolvía 
turbio ya con la sangre, los Peiiachos^ 
los Caballos , y  Escudos de Varones. 
Ya el furor de las Arabes legiones, 
ro to  el Campo , el Monarca fugitivo, 
cebada el ansia en su riquer.a inmensa, 
tenia por el suelo destil3zadas 
las Tiendas de Rodrigo saqueadas.
Pero porqué en contarte me detengo 
el suceso fatál ? La gente Goda, 
quela Roca Tarpeya humilló un tiempo; 
La que invencible sojuzgó , poniendo 
coyunda k la cerviz del Capitolio, 
cayó abatida : fue el honor perdido : 
la Patria à esclavitud se ha reducido, 
con m ortandad horrible de sus fuertes 
hijos amados : la Religión Santa, 
que nuestros padres con fervor, y  tanta 
veneración siguieron tantos años, 
todo violado fue por los estraños.
Y  asi lloran sus hijos profanados 
los Templos Sacrosantos ; los Altaresj 
y  los Vasos Divinos ultrajados : 
violadas las purezas virginales, 
y  la Nación cautiva , y  aherrojada 
en poder mas sacrilego , y  tyrano,
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(sin  que Dios ofendido se lo estorve) 
de la Nación mas barbara del Orbe. 
T odo,alfin ,seperdió |;: Pero quéesesto? 
Princesa te  enterneces ? Y vosotros 
sentís tambieji el pecho lastimado?

T ras ,  De qué generación será engendrado, 
de quál Osa fierisima nacido, 
qualquiera que no se haya enternecido 
habiendo nuestra lastima esoucliado ?

F e rr .Y o  estoy absorto,y todo conturbado.
Gattá. N opuedom asconm idolor: O Patriaí 

O antigua libertad ! O R ito  santo ! 
dexadme retirar porque yo  sola 
la rienda suelte amargamente al llanto.

Pelayo

S C E N A  V II.

, Trasamundo ,  y  F er-  
randéz.

Tras.  Si aqui finalizara el desconsuelo, 
fuera el daño menor : Pero ah Pelayo! 
que aún hay  mas grande mal.

Pel. Señor , qué dices ?
F er .  M ayor mal,T4:asanmndo, es imposible.
Pel.  Que aún tiene fuerzas eirigor del hado!
Tras. Ese gran corazon acostumbrado 

prevenía para el golpe mas horrible, 
que acaso nunca habrás imaginado.

Pel.  Si el haberse mi hermana retirado 
dem i presencia,à tiempo que yo vengo, 
es indicio fatal : ya me prevengo 
à m orir de dolor : mi vida acabe 
al barbaro rigor de mal tan grave :
Di, Trasamundo» que te oiré constante*

Tras. H ay cosas que es preciso dilatarlas, 
y  asi perdona mi silencio , Infante, 
que elrespeto ,y laafrentam eacobardan. 
La causa de este m a l, Munuza , sabe : 
de él te  im porta saberlo : Mejor puede 
que ninguno informarte.

Peí. Santos Cielos !
qué mas quereis de mí ? N o me bastaba 
ver lo visto , llorar lo que he llorado; 
sino qxie quando al Puerto ya he llegado 
juzgando hallar bonanza fugitivo 
de la mar borrascosa , y  turbulenta, 
«ucuentro aquí mas braba la torm entai

A C T O  II.

•S C E  N A. I.

Pelayo , y  Ferrandez.
F ^ f.N o  teentreguesPelayo, al sentimiento 

con tal obstinación : nuestro  contento  
estriva solo en ti  : tu  rostro  miran 
los miseros Christianos ,  que suspiran 
en vil esclavitud , y  si afligido 
te  ifnaginan , su zelo , su espranza, 
y  todo su valor está perdido.

P í/.S ico n  la muerte el malque me amenaza 
pudiera remediar , dichosa suerte 
faera la mia en conseguir la m uerte,

F err .  M unuza de su gente acompañado 
viene ácia este lugar : el retirarte  
discurro que será mas acertado. 
N osinlapom pa,y  tren  correspondientes 
de dádivas , esclavos , y  presentes 
llegues á su presencia : mucho abona 
la ostentación , y  fausto à la persona.

S C E N A  ir .

F errandez,  Munuza  , Tulga , y  Zulema.
F err .  Pelayo, mi Señor, de su i'lmbaxada 

acaba de llegar , y  la licencia 
aguarda de ponerse en tu  presencia.

Mun> No solo à mi permiso , ii mi deseo 
Pelayo es acrehedor, di ,q tie  impaciente 
el ra to  viviré que iio le veo.

F e r r .  Vendrá à gozar tal dicha prestam ente.

. ^ C E N A  II I .

Munuza  , Tulga , y  Zulema.
Mun. Ah ! cómo sus frenéticos bitentos 

le atajaré yo pronto ! Ah ! quán uíano 
le abatirélos altos pensamientos! (nuza,

Ztt/.Todo quanto emprendieres, gran Mu­
serà à tu  valor fácil : nú persona 
tus ordenes aguarda solamente 
para que al vil Christiano , al insolente 
necio despreciador de la fortuna 
déàen teuder,queà laC ru2de  su Profeta

del



del nuestro humillará la media Luna.
M un.  Su extermino fatal he decretado.
Zul.  La beldad que Pelayo ha destinado 

para su esposa , ocupará mi lecho, 
de todos los Christianos a despecho, 
si me ayuda el poder del gran Mahoma. 
Mi cora?:ou terrible soÍ3 doma 
su vista soberana , desde el p’.into 
que acaudillando la valiente Tropa, 
que el sagravlo A lcoránafuerzade armas 
iiitrod.ixo en los t.’nn inoi de E.iropa, 
su Palacio abra-é, que en la: montañas 
pue,)tas al Septentrión de las Empañas 
era defensa a loragida gente j 
pero ah Cielos! y  quan mas vorazmente 
mi pecho se abrasó con su hermosura !

Mun.  Zulema, el lograr de ella te asegura 
el suceso feliz , q ie pronto espero.

Tulg. Si el parecer admites, que te ha dado 
tu  mas fiel , y  sumiso con«;ejL'i*o, 
presto , Munuza , te verás vengado.

Mr/v. Su exterminio fatál he decretado: 
el disimulo importa solamente.

S C E N A  IV.

Pelayo , con varios presentes^ Munuzay
Zulem a  , FerratiXez , Tulga  , y  acom­

pañamiento de Moros •, y  
Chfistiunos.

Pí/.G racias, Señor, al sumo Omnipotente, 
que salvo h tu  presencia me conduxo.

3>íh;;. Pelayo , Ala te salve : no reuses 
adm itir íino los estrechos lazos 
conque te brindan mis amantes brazos.

Fel.  En ellos se confirme la firmeza 
de nuestra amistad fiel ,.dv; la alianza, 
y  confederación establecida 
en tre  nosotros. Alahor , que el mando 
está en nombre de Ulit exercitando, 
por substituto suyo en las F^spaíias 
salud ; y  paz de Cordova te embia.

JHun. A Alahor , y  k Pelayo la fée mia 
siempre a:^radecerá lo que es debido,

P e h  Pequeña muestra de su amor ha sido 
la fineza que ves : con ser tan grande 
es menor que su afecto.

M un.  L a fineza

m ayor que pudo hacerme, fiie embíarme 
un amigo tan fie l, que tanto estimo. 
Pero ah Cielc^ Por qué no permitiste 
qne reciba h Pelayo menós triste  !

Pel.Qv.étt  altera, Munuza?Quc? Imaginas 
que acaso han blandamente afemi iado 
las delicias de Cordova mi pecho ?
De auestra amistad firme el nudo estrecho 
aflojas j sino rompes , acusando 
mi falta de valor con tu  tristeza. 
t<a pena mas horrible , la fiereza 
de todo? ios abysmos conjurados, 
en vano asaltarán mi pecho heroyco 
H poder de trabajos inflexible-

M un,  Sé tu valor , tu  espíritu invencible, 
y  tu sangre real : eso me anima 
á no escusarte el golpe mas horrible 
que imaginado habrás : no lo fiára 
de menor corazon , aunque im portára 
mas , si posible fuera, ni á o tro  alguno, 
aunque igual amistad con él tuviera.

Peí.  Nom etengassuspenso, ni inipacieute.
Mun. Tulga , Zulema , retirad la gente, 

y  todos despejad.
Peí- F errandez, pronto 

mándalos apartar.

S C E N A  V.

Munuza  , y Pelayo.
Mun- Estamos solos ?
Peí. Según parece nadie nos escucha.
Mun.  Verás si de tu mal lacausa esmucha; 

pero es t a l , 6 Pelayo ! que recelo 
que mi verdad peligre en tus oídos, 
pues no parecen tal , sino fingidos 
por maligna traición de amigo falso 
los sucesos que oyrás , sin valor tienes 
de escuchar una infamia tan horrenda.

Peí.  Unainfamia! Qué es esto! Tan tremenda 
es mi suerte, que aun juzgas que mefalte 
constancia para oírla ! Que es posible 
que no me faltó el an¡mo, aunque viese 
«1 ultimo conflicto de mi Patria !
Q ue he visto con aliento no turbado 
mi sangre derramar I Qvie vi mi estado 
con fuego arder: mis gentes degolladas; 
Cautivos los Christianos infelices ;
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Las Basílicas santas profanadas, 
y  nunca me faltó valor heroyco } 
y  aun de mi dudas ? como tan to  tarda 
siendo tan grande el daño q me aguarda? 

Miin. Pues , gran Pelayo , no de alevosía 
quiero que acuses tu  la amistad mia, 
que lo fuera muy grande mi silencio: 
T u  persona , y estirpe reverencio, 
y  no es b len q u n b o rro n en tí consienta. 
Hormesinda, tu  hermana , poco atenta 
al decoro , y  blasón de su prosapia, 
que H costa de peligros tu  mantienes, 
frágil como inuger , de los desdenes 
nosearm ó, q\ial debiera ; esto fue causa 
de que ( tu  honor manchando) cometiese 
el mas torpe , y  mas vil de los deslices. 

Pel. Tente , Munuza barbaro, qué dices? 
Mun. Conocerás las firmas de tu hermana?

pues por ellas sabrás....
Pel.  Será posible!,...

Mi hermana infiel ! Qué h o rro r ! Qué 
dices M oro ?

Mujj.tde  estremezco al decírtelo: Confieso 
que es noticia cruel ; pero por eso 
te  la dice un amigo»

Pel. Cielo Sa3ito !
mucho mal esperaba j mas no tanto. 
Para eso de las armas espaiitosas 
tu  piedad me libró ? Para este golpe 
conservaste mi vida ? O quanto fuera 
mejor m orir en la batalla fiera, 
que no verm i deshonra! O Dios eterno, 
porque no fue ii Pelayo permitido 
quedar en Campos de Xeréz tendido, 
donde tantos Varones eminentes 
m urieron por la Patria : donde yace 

. en flor el hermosísimo Leandro, 
T heodoro , y  Raním íro, y  los valientes 
Iñigo , y  Sancho ! 0  ! Jarafin sobervio, 
el mas cruel del Exercito Africano, 
por qué no exalé esta ánima mezquina 
al rigor de tu  invicta, y  diestra mano? 
O por qué no despedazó mi cuerpo 
quando con filo agudo , y  radiante 
tantos Christianos miseros desgarra 
de T a rif la  espantosa cim itarra?
Ü la tuya , A lb o á l, Capítaíi bravo 
de ios fuertes M aliques, Alabeces?

O ! bienaventurados muchas veces 
los que allí fenecieron trastornados 
de las sangrienta.' turbulentas ondas 
del Guadalete , qu? llevó con saña 
tan to  cuerpo difunto al mar de Kspaíiaí

ilÍM/;.Pelayo,á tus proniesas corresponden 
esos estremos m a l: no blasonabas 
de corazon de porfido invencii^ie ?

Peí.  Quiéii pencara que pena tan horrible 
me hubiese de asaltar ? la muerte fiera, 
de barbaros torm entos motivada, 
esloque yo notem o:horror mas grande, 
si acaso puede haberle , despreciaba ; 
pero tan to  dolor no imaginaba, 
ni k mí nobleza obliga en sufrimiento. 
Mas cómo sin vengarme ni un momento 
puedo vivir ? Pero , Munuza , dinie ; 
Espo3Íble,qucescierto,que nohay  duda, 
que no te has cngAfiado , que evidente 
esquantodeHorm esinda me has cótado?

Mun. Es el suceso ta l , que yo no en vano 
de mi verdad juzgué qiie dudarlas; 
Pero dime , Pelayo , te confias 
de la fiel amistad que te profeso ?

Peí.  Sé tu  am istad, y  mi desgracia^ y  eso 
me confirma en lui mal: Quépeiia fuera 
la que a mi corazon no acometiera ? 
Quál dolor me faltó para acabarme ?

M un.  Aunque para contigo acreditarme 
no necesito apoyo , es buen testigo 
de mi verdad , Zulema.

Peí. Qué ? Zulema ,
también lo sabe ya ? Que tan estrema 
es mi infelicidad , que aun el consuelo 
de ser oculta me ha negado el Cielo !
Y qué infame he de ser publicamente !

M un. Conozco  tu  razón: no me,consiente 
mi amistad verte con serenos ojos. 
Verás las firmas , de mí fé Ustigos> 
y  Alá Santo dirija tu  venganza.

S C E  N A VI.

Pelayf), y  Ferrandfz.
F err .  Y a tu infiel pecho el hierro de^ni 

lanza. a f .
P e í .  Qué es lo c¡ me sucede! AcasoelCiclo 

conjuró contra mi todos los males 
B parii



Jo
para pciidtr mi pecho solamente !
Tan grande es m isobervialTauvalieute 
coiUra el Cielo mi espíritu he mostrado, 
que tanto en abatirle se ha empeñado! 
Qué no basta un dolor para rendirme! 
Qxié tantos han de ser, y  los mayores! 
Mas cómo inutilmente mis furores 
al ayre desperdicio? Cómo tengo valor 

.pura mirarme ? Cómo un punto 
• vivo afrentado? Quien me ofende mue­

ra. quiere irse»
F err .  Señor , adónde vas ?
PeL  E l que no quiera

conmigo de leal perder el nombre 
no me detenga.

F err .  Dexa que me asombre
de tal resolución , y  en premio solo 
de mis servicios, la atención merezca 
de escucharme un histante.

Pel. Cómo ignoras
'  la causa de mi mal , y  es imposible 

quepa en mí boca , aiuiq en mi pecho cabe, 
me intentas d e ten e r, si lo supieras 
de cobarde k mi brazo reprendieras. 

F e rr ,  Ningún dólo , ninguna alevosía 
por Munuza , y  los suyos fabricada, 
de mi noticia huyó.

Pel.  Cómo eii Muiu^za 
•caber puede traición, ni en mi consuelo? 

F(?fr.Señor,si escuchas, apiadado elCielo 
quizá abrirá camino.

P el. Qué camino
sin m atar , ó m orir ha de encontrarse? 

Ferr^ Mas quál obligación mandó fiarse 
de un infiel tan del todo ?

Pel.  N o equivoques 
' las cosas 11031101050 : no los ritos,

*iO la contraria Religión al hombre 
«on el o tro  hombre à ser infiel obliga, 
Ili impide que la ley cada qual siga,, 
que halló en su educación, ò su destino, 
( arcano que venero , y  no examino ) 
para que el pecho ,áquien razón gobierna, 
sensible à la amistad , al fin humano, 
corresponda , á pesar del dogma vano, 

el pensamiento noble,y generoso,
' que adorna la grande alma de Pelayo, 

?e difundiera eu todoa igualmente,

Tragedia.
pensáras sin error.

Peí.  No has escuchado,
que el mismo Trasamundo, ^encargada 
deHormesiudaquedó, tembló aldecirme 
suciUpa?Aun q\iüdofuesealeve elM oro^ 
también será el Christiano delinquente? 

F err .  Cielos! qué confusion !
Peí.  No me consiente

mi impaciencia esperar::; Pero qué miro? 
Qué asombro ! Qué furor ! Cómo mi 

herm ana
se atreve sin honor...?  P o r que liviana 
a buscar mí presei\cia ?

Ferr,  Gran Pelayo,
esperanza , y  blasón de nuestra gente , 
si eres heroyco , si qual firme rayo 
de L uz, de Cindasnintho , y  Racaredo; 
la ilustre sangre enardeció tu  pecho, 
dame palabra de escuchar templado 
la razón de Hormesinda, 6  de tu  planta, 
no me levantaré.

Peí.  Descofiado
 ̂ prom eto la atencion;m as no es posible*

S C E N A  V I I .  -

Hormesìnda  , E lv ir a  , y  dichos, 
E l v ,  L.le?a , Señera.
Horm.  A y qué dolor terrible 

me oprime el corazon ! De la congoja 
desfallezco temblando : soy de hielo. 

Peli Su delito la aumenta el desconsuelo» 
F err .  N o es delito el rubor.
Horni. Señor::: Hermano:::

Qué digo ? Ay infeliz !
Pel. En vano , eu vano

me apellídascon nom breque aborrezc«¿ 
Horm. A y Cielos ! Qué es de mí! Qué no 

merezco
niatencion,ni piedad? Quéesesto?Cómo

■ los ojos vuelves con ayrado rostro  ?
Hermano ! O dulce hermano !

Pel.  Infiel hermana. (menfo
H orw .Q ué nueva ansia!Quál barbaro to r­

da nuevo me acomete! Quando aliento 
de mi hermano me dió la confianza, 
hallo este alivio ? Es esta la esperanza 
que en tí  fundé , P elayo  ? ■
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P ^ .  Qué mas quieres 
que ver que con indigna tolerancia, 
vieiidote sin honor , mire prin’ero 
tus lagrimas fingidas, qi;e tu  sangre ? 
Pero  remedie e í vengador acero 
mi tardanza , y  tu  culpa.

E l v .  C iflo Santo !
H o rm .  A y de mi !
F err .  Tén la co le ra , y  la espada 
' por mi , por ella , y  la palabra dada. 
■Pel. Pues ya que de leal, ò de imprudente 

me intentas detener, recto Juez quiero 
su descargo escuchar : nunca se cuente 
que huvo jiier. sordo: ni la mas violenta 
pasión obste h1 que aspira à justiciero. 
M asqué disculpa (ÒCielos!) dar intenta? 
Cómo es posible hallarla ?O silahalláraI 
Qué feliz fuera yo  ! Pero son vanos 
inútiles deseos. Di infelice, 
desgraciada muger, qherm ana es nombre 
que se estremece el labio , si lo dice. 
1)1 : con estos los frutos de tan grandes 
trabajos por la Patria tolerados" ?
Son estos los laureles deshojados 
sobre nuestra prosapia generosa ?
Es posible que es esa tu  alevosa 
sangre , sangre del justo Racaredo ? 
Qué en medio de la colera espantosa 
queopriraeátuN acion ,tú  iniqua puedas 
m irar su ruina con enjutos ojos ? (jos 
Qué no tiembles de horro r viendo despo­
de la muerte a los tuyos? Q uéalsidoro , 
tu  joven primo , en piezas dividieron? 
M urió gritando el bravo Theudiselo 
del estrivo arrastrando , y  su caballo 
le lleva rebolcandose en el suelo.
Qué : ; :

T e r r .  Escúchala Señor. dtteniendoU» 
E l v .  Piedad , Infante.
Peí. Quál puede ser satisfacción bastante 

de crimen tan horrendo? Asi mantienes 
el honor de tu  estirpe , que sostengo 
a precio de mi sangre , y  de mi vida? 
Para esto ver de Cordova yo he vuelto, 
y  Abdalasis mi cuello ha perdonado ? 
Qué en poco tiempo que falté à tu  lado 
mas perdiste, que en tantos infortunios 
cou inmensas fatigas yo  he ganado ?-

La Homesinda. í  í
Ü ley bárbara injusta! O imprudente 
Legislador , que promulgó primero ' 
la ley cri.cl, que el credito , y la fama, 
p er la v irtud  r.iil siglos con:>erviidos 
pendan de los vclul'lts pnrecerea 
de la fragilidad de Ir.s nnigeres !
Mas no pudo embotar coa ñetos hados 
la punta à las durisimas espadas. 

Horm.  Hermano:: Ay de mi triste! Infan­
te:: Hermano.

Yo : : sí : : Qué h o rro r ! No hay cul­
pa : : Quién pansára:::

E sto  esperé;: Este apoyo. Amparo vano.. 
Triumphardmienemigo::Augiistia rara. 
Despues de mis desdichas : : Esto solo 
faltaba a mi dolor.:: Desamparada, 
y  ofendida O rigor! A Quién losojos 
funestos volveré ? \ a  , ya el a lien ta  
me falta , y  yo  también rauero.

Cae desmayada,
F err ,  Al momento 

socorred à la Infanta.
E l v .  A y Dios! A y triste  ! retiranla» 
Pel. Sufrirlo puedo apenas  ̂ pero viste 

qual la puso en el ultimo conflicto - 
solamente el ho rro r de su delito ?
Son Munuza , Zulema , ni los M oros 
los que lo dicen solos ? Trasamundo, 
y  ella misma,que es mas, no lo publíoa 
con la propia aflicción de su deshonra? 
Qué suplicio mas fiero à un delinquente 
habrá , que hacerle su maldad presente?
Y habrá quien se oponga k su castigo? 

F err .  Yo , Señor , te  suplico;::
Pel. Qué enemigo

aun serás de mi honor , y  mi reposo-^ 
Qué mas indicio quieres ?

S C E N A  V I I  L

Trasamundo , y  dichos.
Tras,  Valeroso

Principe nuestro : pues la ocasion llega 
no la malogre , ni vengar dilates 
laafrentade tu  hermana.Ft^eelsucesb::;

P eh  Cielos-! O tro dolor? Señor, no trates 
tan  funestos asuntos : la sangrienta 
venganza que- yo  tome , te  asegm-e 
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»0 iguora mi cnidado , y  mi desvelo. 
Si o tro  medio uo es dable , en desafio 
defenderé á Hormesinda , y  su pureza. 
Da vna Süta pender« la in a tl cabeza, 
y  el morado nlbanióz de citr«s lleno 
bcrd.idis por sn M ora , haré st* rinda 
por alfombra al E stado de Hovniesiiula. 

-JB/i'. La suerte aun ese alivio ha de negarte.

S C E  N A I V .

E lv i r a  , y  Tulga,
Tulg.  M unuza mi Señor , ácia esta parte 

pensativo parece se retira, 
qu izá le aquexa algún gran mal, E lvira, 

'  será en t í  urbanidad el retirarte .
N o me es desagradabiehuír su vista.

8 C E  N  A V.

M unuza  , y  Tulga.
TuJg. N o está finalizada la conquista 

de la Iberia , Señor , de tus piedades, 
quien creyera ser hijas este día 
la  infiel obstinación , y  rebeldía ?

No sé con esoquedecirm e intentas. 
¡r«/^.G ran M unuza,las prontas,y  violentas 

execucíones en rebelde gente, 
aseguran el C etro solamente.
E l inconsiderado atrevimiento 
del vil Pueblo,un catastrophe sangriento 
le  reprime tan solo , y  á insolencia 
la excesiva piedad causa al cobarde, 
pues juzga la piedad por cobardía.
D e estos viles Esclavos quien díría 
que volviesen a unir los Esquadrone*, 
haciendo ufanos de su gente alarde, 
puseyá armados están.Nuestrosparciales 
nada me ocultan , ni ocultar quisieron, 
que  a Pelayo por R ey  reconocieron, 
y  tu  m uerte solícitos intentan 
el m orado pendón yá trem olando. 

Mun.Qué  cHces,Tulga?Ese enemigo vando 
de Esclavos foragídos , infelices, 
a quien su abatim iento, y  mi desprecio 
ios libertó de estar encadenados, 
a  tan toseatrevíeron?Q ué?A ún ignoran 
4}ue el poder M ahomético triunfante

trastornó  los Imperios de Levante ?
Y q excediendo k M ario, en la abrasada 
l-ibía , y  sus espantosos arenales 
hicimos , á pesar de sus Dragones, 
d t Catón la gran marcha celebrada ? 
N o miran el joyél de mi ti'rbante, 
y  el Pv.eal calzado, de su R ey  despojos, 
y  baldón suyo , que de mis enojos 
h;:yó aunque herido,(elbruto rebentado) 
librandole la noche encapotada.
Sí d España con Exercítos , arm ada 
pitr.ínios yugo eu la cerviz altiva, 
cómo podrá oponerse ya cautiva 
al poder Sarraceno ? Qué ? Aún ignora 
que una débil niuger causa fue sola 
de la infame cadena que hoy  arrastra? 
Pues otra muger perfida echa al cuello 
de España los postreros eslavones, 
y  el triunfo me ha de dar su misma muerte.

r«/5 '.C íd M uuuza:qué díces?De quál suerte 
tan difíciles máquinas dispones ?

Mun.  Oye , y  admirarás mis invenciones. 
Quando mi brazo , y  prevenida gente 
inútil fuera , ò la ponzoña ardientfe 
dispuesta para el fin , se malográra: 
y  quando la fortuna me estorvára, 
que al cuchillo , ù  al tosigo se rínda 
la vida de Pelayo , y  de Hormesirtda. 
Entonces , Tulga , quarido parecía 
que todo el gran proyecto se perdía, 
le verás conseguir : su mismo hermano, 
Ò por sentencia, ò por su propia mano, 
la dará muerte fiera. H orror tan grande 
supe astuto infundirle : no lo dudes. 
Mas si ni esto se logra , está Zulema 
pronto  à matarla à todo riesgo, y  litego 
sabrá esparcir la voz de que Pelayo 
fue el barbaro , y  horrible fratricida, 
y  esta fama en los suyos estendída,
(  la piedad infiuidiendo los rencores ) 
qué esperas que produzca, sino horrores, 
escándalos , tum ultos , y  alborotos 
contra Pelayo ? Y de el fiiror valido» 
en medio del m otín de su vil Plebe 
equivocada , muerte le daremos, 
de sus mismos parciales ayudados^'

Tnlg.  P rontos tendréstus Arabes soldatìos.
M un.  Asi toda la España sometemos

al



al Africano yngo , y  les cortamos 
la esperanza de nueva M onarquía, 
aun quando á tal aspire su osadía.

Tul,  Solo encargo , Señor , la diligencia, 
( antes que el ciego v\ilgo se repare ) 
pues ella en las empresas im portantes, 
principalmente el éxito asegura.

S C E N A  VI.

Munuza , y  "Pelayo,
Peí.  Quán en vano en un pecho generoso 

ios esfuerzos inútiles procuran 
dar alientos a un noble , y  ofendido! 
Munuza amigo : si Pelayo ha sido 
digno de tu  amistad , pues tantas veces 
nuestras desgracias has compadecido ; 
ayúdame a sentir mi pena horrible,

- y  duelete del trance en que me veo.
O  triste precisión ! Qué no es posible 
hallar medio en mi grande désventura, 
sino es el ser infame ó fratricida ?
Yo a mi hermana quitar la dulce vida? 
Yo vivir por sus hechos afrentado 
Terribles dos extremos ! Dime , amado, 
y  amigo muy leal , qué executáras 

' si eu ta l conflicto com oyo te hallaras? 
M un.  Lo que debes hacer , Pelayo amigo, 

por tierna compasiou no te  lo digo; . 
pero lo que yo  hiciera , esto seria.
E n  mi imaginación yo  fixaria 
la augusta , y  nobilisima ascendencia, 
venerada de todas las Naciones, 
llena de lauros , triunfos , y  blasones; 
el clamor de la fama voladora, 
el puttdonor de un noble delicado : 
con qué poco s« pierde lo ganado s 
con qué íacilidad se recupera : 
quán poco á un corazon heroyco altera 
ni el vinculo de sangre , ni otras viles 
pasiones vergonzosas femeniles. 
Quántosnobles exemplos dá la h istoria ,, 
dando al alma valor con la m em oria: 
qué infame que es Noble ya afrentado: 
qué heroyco queesuuN obleya vengado: 
qué poco al ofensor nadie le debe : 
qué hazaña es el castigo de un aleve : 
quáto mas le CÓvieneaun Godo Hispano

ser N obleheroyco ,^  afrontado hermaiioí
quánto el vencerse á ií:::

Pcl. Basta , Munuza.
Qué dices? Pues tan débil me imaginas, 
que repare en estragos , n i en ruinas 
por mi decoro ? M orirá Hormesinda 
cun esta espada.

Mun. Lo que á t í  te  to ca
sabrás sin duda hacer : como tu  amigo

- que soy , no debí yo ver un testigo 
de tu* deshoiu'a : el cómplice perverso 
sacrifiqxié en tuhonorconcrudam uerie .

PeL O fiel amigo! O Cielos! De tal suerte, 
que todo el mundo ya mi bien procura?

- Y solo aum ento yo mi desventura 
con piedad afrentosa? ; :; Ya está dada 
la sentencia fatál.

M un.  Quá.n generoso
es tu  pecho , Pelayo ! Qué glorioso 
te veré sin ta l mancha ! Amigo digno 
de Munuza , y  entonces en tus sienes 
pondré ( mi juram ento te  lo abona ) 
de Asturias , y  Cantabria la Carona.

A C T O  IV.

S C E N A  L

Petra ndez.Salen Pelayo, Hormesinda  
y  E lv ira .

Horm.NoteneiscíanÍ3nan>ie:á los vencidos 
nohaber yaque perder, infunde alieiito. 
N o puede ser mas grande nTi tormento* 
ni mi afrenta mayor. Pelayo , muera, 
muera tu  hermana sí ; pero siquiera 
viva mi fama, y  no con mancha indigji» 
de mi progenie ilustre , reputada 

. por vil mugcr : cobarde , y  desmayada 
no me verás ahora ; tu  decoro 
me anima para hablarte : no la vida 
te  pido , que aborrezco sin la fama, 
Yomisma alopio, al h ie rro ,y  à la llama 
me entregaré gustosa ; pero advierte, 
q u eá tu  inocenteherm ana das la m uerte, 
creyendo en asesinos , y  traydores. 
N oson T ulga, y  Munuza mis mayores 
euemigos : ms ofende mas Pelayo.

Pe-



Pelayo , tvi te acuerdas de !a escuela 
dü nuestra d u k e  , y  suspirada madre. 
A y madre mia ! Di , de nuestro padre 
desgraciado los santos documentos 
que aoá daba, olvidaste; qué has creído 
que los haya también piiesto etiolvido? 
Juzgasqueaquellaeducacion, y  exemplo 
faltó de mi m em oria, hacieiicio agravio 
a tus p ad res , y mios , á tí  propio, 
y ám i,q so y  tu hcrmaua,aunque infelice? 
L o  que el vil, el traydor Munuza dice, 
sin examen creiste : desgraciada 
n a c í : la infame vida estimo en nada. 
Mas no tendrás disculpa; cruel hermano 
te llamará el Alarbe , y  el Christiano. 
Terribles infortunios te amenazan 
eatrii los moros : las reliquias Godas, 
reliquias de T a rif , y  el ficrp Muza, 
que e>ta montaña conservaba , todas 
serán aniquiladas. Traición i^rande, 
sin duda,hay contra tíitendréelconsi-elo 
de que muero sin culpa : no se diga 
jam asquehvw oeala harmana de Pelayo 
anancha, ni do lo , y dígase que muero 
p o r tu gusto: mas ay ! cómo algún dia 
sentirás con dolor la muerte mia, 
y  con remordimientos inmortales 
juzgaras de las furias infernales 
alvergas en tu  pecho , y  la memoria 
te  atorm entará horrible quando sepas, 
que por creer la acusación impía 
de la canalla infiel Mahometana,
(q horror!) mataste á tu inocéte hermana!

Pet.  Vala;ame Dios! Quédices? Vive,vive, 
mi hermana,mi Hormesinda, q no puedo 
tu  llanto  resistir.

E l v .  Albricias , Cielos !
Fevr .  Finalizaron ya los desconsuelos.
H orm .  No á mi razón atiendas solamente, 

mi inocencia sabrás de Trasammido, 
justo  , y  cierto  será lo que él dixere.

Pc^i.ValgameDios!Quédices?Muere,nuiere 
desdichada niuger , baldón , y afrenta 
de Godos , y  Españoles.

Horm .  Qué ? qué es esto
Pelayo ? Aün hay  mas penas ?

peU  Trasamundo
es tu mayor contrario. Pues creías

que apoyase su houor tus demasías ? 
N o cabe en la v irtud : él , él intenta 
que con tu  SKngre lave y o  la afrenta 
de los Christianos, ni-aiédá à Gaudiosa 
hasta que mueras tú  , para mi esposa, 
ni cómo era posible !

Horm.  A y Dios eterno ! (nido golpe! 
Ah nuevo ! Ah horrible I Ah impreve- 
Arnióse contra mi todo el Infierno. 
También esto ? Esto solo me faltaba: 
C oiítra mi Trasamundo? Quién creyera 
tan  repentino ho rro r ? De quien fiaba 
oygo ta l ? Dónde iré ? Piérdase todo : 
Vida vil! Ya no quiero h o n o r, ni vida. 
P o r mí volverá el Cielo. E a matadme, 
q el muudo infame, ypérfido aborrezco 
porque con esto de una vez se acaben 
(quando al cuchillo mi cerviz se rinda) 
las horrenttasdeigracias deHormesinda.

S C E N A  n .

Hormesinda  , ’¿'rasamundo , y  Elvira»
Tras.Qnh alteraciones en vosotras miro? 

Q ué nueva confusion , y  sobresalto 
vuestro semblante anuncia?Noperdamos 
la esperanza,Hormesinda,«) aun notodo 
se anegó en Guadalete el valor Godo.

Horwí.No es tiempo de callar:ya qyom uera 
no juzguen culpa en mí la cobardía. 
Trasamundo , Señor , quién juzgaría 
de vos tan  gran maldad !

Tras.  Precipitada
Hormesinda , qué dices ?

Horm.  Qué esperabais
de mi sino lamentos dolorosos, 
eternas , y  tristisimas querellas 
por vuestro proceder tan  no esperado 
de vuestro exemplo, canas, y  prudencia? 
Conoceisme? Sabéis mi alta ascendencia? 
Sabéis mi pundonor? Y aunque lo diga, 
mi honestidad , v irtud , recogimiento, 
y  règia educación.

Tras. Lo sé , Hormesinda.
Korm.Puesen q os ofendí?Por q sajigriento 

mi muerte procuráis ? Tal se creyera 
del justoPadreenquienla Patria espera? 
Vos prometisteis del traydor Munuza

de-«



La Hormesinda, 
defenderme: mas yo quien me defienda 
de vos ya necesito. Taa iüfaino 
soy , que pedís níi muei'te ? Quál delito 
n e  originó tai odio 1 Soy yo acaso 
la que llamó à los duros Agarenos 
de los altos Alcazares de Ceuta 
con el rojo penden de Lunas lleno,

, y  it voces à embarcar los animaba 
con tra  los Godos en venganza ardiendo, 
y  incitando las armas espantosas, 
que tan grandes desdichas nos trajeron?
Y o , mísera infeliz , qué desventv.ras 
à los Godos causé ? Qué formidables 
E:íercitos armé contra la Patria ?
Yo ao  traj’e à T arif desde Damasco,
« i de láb ia  llamé al sobervio Muza.
Mísera ! Qué hacer pude que incitase 
contra mí tal furor en los Christianos?
Yo lloré sus desgracias. N o fue el Cielo 
por mis m egos también importunado?
N o imploré sus piedades ? Üf¿nd¡da 
xnasqyoquiénhabrá?Q uién de la suerte 
sufrió mayor torm ento? El vil Munuza 
valido del conflicto violentada, 
me desposo con ritos execrables, (tada!
(Tiemblo de horrordiciendolo) A hcui- 
M oriré sin vengarme ! Aborrecida 
de los mios iré  profuga , y  triste 
a pedir el favor de los Infieles, 
o  à m orir entre barbaros crueles, 
pues soy abominada , y  Traiam undo 
hasta verme m orir,niega à mi hermano 
de su Gaudiosa la ofrecida mano, 
queriéndola dotar con mi inocente 
sangre,puesjuzgaque su estirpe aírente.

Tras. Hormesinda infeliz , mal informada 
muger,qué dices ? Yo m atarte intento?
Yo culpo tu  conducta ? Yo me afrento 
de tu sangre? Yo hacer nada en tu  ofensa?
Y o dexar de m orir eu tu  defensa ?
Cómo es posible !

Horm.  Es vano el disimulo :
. Pelayo , s í , Pelayo : él mismo ahora 

acaba de decírmelo , y  el nombre 
de Trasamundo le excitó los odios,
4  à templar ya empezabacon m illanto.

ITr.Qué nuevo asombroeseste?CieloSanto!
Aquí liay gran mal oculto ! Satisfcch»

aún no está tu justicia , ya desbocha 
en campos da Xeréz con rabia impía 
la Goda triunfadora M onarquía ?
Aun no con tanta sangrehemos pagado 
del inftlíz Rodrigo el jfran pecado ? 
Qué dura ei justo enujo tod iv ia  ? 
Engañada Hormesinda:;:

E l u .  li'faate  mia,
Trasamundo callad , que he divisado 
a M unuza qr.e viene.

Tras» De el mtUvado-
quiero huirlapreseucia. Vendré a vei-te.

S C E  N  A  I I L

Munuza  , Hormesinda  , y  E lv ira .
Horm.  No quede a mi dolor uiugi'.na suerte 

de alivio que no busque. Despechada 
tendré siquiera el frivolo consuelo 
de insultar coji furor h mi enemigo 
de furias implacables agitada, 
en fin , Mu'uuza , en fin::;

M an. .Si despechada
me pretendes h ab la r, k  solas quiero 
satisfacerte , haz que se aparte E lv ira, 

Vase. E lv i r a .  ( ira
H om .Y anadieescufiha. En rabia, y  m ortal 

arde mi pecho. Estás , cruél, conteirto 
con mi desgracia ya ? Qued-'í torm ento 
que no me hayas fierisimo buscado ? 
Engañar á mi hermano tú  has logrado, 
y  hacerme aborrocible. El Dios eterno 
de los Ch^^istianos, á quien firme adoro, 
y  en quien espero , los castigos justos 
por infamia te  dé tan execrable.

M un.  Muger desesperada: axuiqne mas hable 
tu  pasión , no se ofende mi grandeza.

H or.Tambienesedesprecio?Ay tal fiereza! 
Pues tuquien eres? Quálea tus ac--;iofies 
son, sino infamias, robos, y  traícioucs? 
Q uándoentre Arabesfuistetít estimado? 
Y entre  los nobles Godos quéhasvalido?

M uu.  Valdré al menos los Godos qr;0 he 
vencido ?

Horm. Con infidelidad , y  alevosías. \
M un.  Ya no puedo sufrir mas demastáf- 

A hora sabrás.á' quién has*ofendido< 
Cou inaudita espacie de to rm em c \
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.he de darte ¿1 « u s  barbaro ca'Jtigo, paci pucos im agtiiaji, qac 3C atreva 
p u csuooyeahorau iivozu ing iin testigo . iiadie k engà!làrÌo5,iii que serlo puedan!
Conozcu tu  razoa , sé tu  inocencia,
<jne atropellé cou Ímpetu , y  violüncia.
A tu  hermano engañé , te lu confieso, 
por lograr tus favores , y  por eso 
con fingidas promesas fue eniblado 
a Cordova , y  iilli k ser degollado. 
tKo se logró, mi inte:Uo ! P or gozarte, 
pues no huvo o tro  remedio, deiposai-téí 
logré conmigo , aunque desesperada :

. Pero tú  , aunque conmigo despojada, 
jni lecho abominaste ; ta l desprecio 
pr\gu6 con tu  .descrédito , y has sido 
reputada pur frágil : te ha adquii’ido 
Is , infamia tu imprudewte resistencia. 

Horm- V'̂ iva mi lionestidad eula presencia 
dtíl Cielo , y  tenganie por delinquente 
el mundo , por tu  exceso te .ufrario . 

ilí:^;j.N ofueexa'so:porqel favor uo alabas 
de servir el Señor de sus E-'clavas ?
N o teamé^y tantubicn tú le has perdido? 
Qué mayor bien qam orcorrespundido? 
Corrido estoy , rabioso , y  despecha,do 
de no haber tus favores conseguido, 
auuqdeeilo  en ti: oprobio me he jactado. 
Pues sufre mis enojos : de mi matio 
digna te  quise hacer , y  me ultrajaste. 
No advertiste quien fueras, y  quienerts? 
A ser creyente hubieras ya ascendido 
de la altaR eligioii de el gran M ahomaj 
y  por ñn , con el tiempo hubieras sido 
quiz.a la principal de mis miigeres, 
y  a tu  hermano niandárascon»o Esclavo, 
imaginaste que tan  necio fuese 
que hablar primero a t í  te permitiese 
con lagrimas , y  extremos engañosos, 
propios de vuestro sexo, acostumbrado 
con ellos a triunfar , y  me expusiese 
í» im desayre tal vez ? Eso querías?
Ah , como ignoras las cautelas mias ! 
í)eáde lós años de mi tierna i;;fani<ia 
aprendi con a.tucias , y  traiciones 
el arte  de eugañar los corazones } 
y 36 , que al que se juzga poderoso, 
ia priijiera -jiotitia impresión hace, 
y-fls dificii borri*rsela : ix .e len te  
v irtud  se'wcccüitñ v nay eu ^ d o s ,

M ira k quien ofendiste , desgraciada, 
y  uo ser« (te ju ro  ) impiuiemente.
Quien te  librará ya de mi venganza ? 
T u  mismo hermano ( tanta confianza 
de mí k‘ persuadí) poder rae ha dado 
de que haga yo justicia k mi aWedrio. 
N o hay  piedad , ni remedio : tu  desvio 
te  costará Ih vida , y  al instante 
à una hoguera vorÁz con mil cadenas 
scrks llevada presa k quemar viva.

Horm.  Cielo! esto sufres? Fic*ratan altiva 
coi>sieiites en el mundo ? P ara  quando 
guardas los rayos ? Quán abominable 
maldad! y  qué horrorosa I Detestable 
Político  internal , feróz injusto.
A utor de los delitos mas atroces, 
perfido , de qual M onstruo de las Sirtes 
fuiitecngendrado?O si plaguieseal Cielo 
que en las ondas se h’.tbicra sumcrg’ido 
con remolinos la maldita Nave, 
que pasó k las riberas Españolas, 
monstruo tan inhum ano,y tanhorreiido!

Mten, Para tu pena, y  tu m ayor toriAeiito 
vuelvo k decirte , que ere» inocentej 
pero todos te  juzgan deli quente, 
y  has de m orir infame , y  despreciad» 
de lo» tuyos , y  al fuego condenada.

■ S C E N A  IV .

Hormesìnda , y  E lv i r a .
Horm» E n  fin , qué no hay remedio hmis 

Quien se vio entalangustiaV (desdichas?
E l v .  Ay de nosotras !

reducidas de nuevo k ser esclavas 
en tre  barbaros fieros , y  crueles. 
Adonde iremos , míseras cuitadas ?
A  que nos den por Arras à sus M oras, 
k servir en sus baños deliciosos,
Ò k labrar sus M arlotas , y  Almaizares* 

H or ,01 acabeme mi angustia,y mispcidresj

S C E N A  V.

Ferramiez , y  E lv ira .-  
E l v .  Ferrandez i e$ posible que à  Pelayo

uo



410 podáis d isuadir.? Que solo pende 
de su yerro  la vida de su herruana, 
y aun la suya,y  la nuestra ,y  un tan leve 
inconveniente causa ta l desdicha, 
taufdcildceninendar3e,yno  seeiimicuda? 
Nuevaespecie de pena, y  mas tremenda, 
que si fuera la pena irremediable ! 

P e fr.Q u éq u ie res  q en dolor tan lamentable 
yo  te  responda, Elvira ? Yo he fixado 
carteles en que re to  , y  desafio 
al que acuse a Hormesinda; mas Pelayo 
mismo lo estorva : dice que es impío 
modo de hacer justicia echar la suerte,
6 en el mas venturoso , 6 el masfuerte. 

E lv*  Pues y o  voy á m orirconrai Seflora.

S C E N A  VI.

Trasamundo i y  Ferrandez. 
r» 'iíí.Ferrandez, tu  lealtad conozcoahora: 

Quién lo hubiera pensado:Nos perdemos. 
Ya el gran palenque , y  grande hijgae- 

ra  vemos,
(h o rro ro so  cadahalso de Hormesinda) 
en la llanura próxima que Unda 
con elm uro, allí tiene el cruel M unuza, 
esquadrones de yeguas Africanas, 
sus tostados Lanjetes , y  Barrajis, 
con adargas de Fez resplandecientes, 
aljubas , y  alquifaes de escarlata 
están sobre las armas : a los Cielos 
Sube la llama : Niños , y  Doncellas 
tím idas , los ancianos , y  M atronas 
suspiran con silencio , pues los Moros, 
a los que oyen llorar los alancean.
Y  culpan á Pelayo de sus lloros, 
pues publica el pregón que asi lo manda. 

F  er.Qué esto sesufra?üna Españolainfanta 
m orir asi ? A los Principes se debe 
advertir quando acaso se equivocan, 
lo que es muy c ierto , que saber quisieran! 
Quien debe, y  puede, ofende si lo calla. 
N o haceel Vasallo al R ey  otrosfavores, 
sino avisarle humilde lo que ignora.
E l modo hace rebeldes , y  traydores, 
que los consejos no. (quando es preciso) 
Los Vasallos leales de rodilla? 
advierten á su principe llorando,

y  él lo agradece : están los Españoles 
csentos de sospesha , uo á sus Ueyes 
solo vejieran j sino aun al Tyranu; 
responda Juba , y  Cesar el Romano.

T ar.M asesP adreqR cy  un R eydeEspaña.
Fery.Vnes.dQ rodillas quiero, quele engaña 

M unuza el vil con lagrimas , decirle, 
y  luiga entonces su agrado, ] á servirle, 
y  á obedecerle nadie irá  mas presto. 
Vamos , Señor , al punto.

Tras.  Mas qué es esto ?
Qué confusioni Q \iéestrepitoseescucha! 
Qué inquieta , y  .dolorosa vocería ? 
Y aoygoeirum or del Pueblo,ya vecinas 
se oyen las arm as, y  aun lucir las veo: 
ya suenan herraduras de caballos, 
y  á lo lexoselson 4 e las sordinas.

A C T O  V.

S C E N A  L 

Salen Tulga Trasamundo.

Tulg.  Nada M unuza obró que con Pelayo 
antes no consultase : asi de justo 
logró el renom bre, y  de Pelayo ha sido 
por eso en tal reputación tenido.
Y es ir contra Pelayo el queá M unuza 
repugne.

Mun.Qué  es aquesto? DíáVeXayo,saliendo. 
q o y  verá mi amistad, q o y  se establece» 
entre nosotros las propuestas paces 
con pactos ventajosos.

Tras.  Y Hormesinda 
donde está ?

Mun. A mi me toca ese cuidado.
Haré lo que su hermano me ha rop’ado.

Tras.  V oy tem blando, y  confuso, vase .
Tulg.  E stá  dispuesto

qiuinto encargaste: el fuego,laponzoña, 
las Tropas , los amigos , las veredas, 
los pasos, los caminos , las celadas, 
los rum ores, promesas , y  zizañas... 
Todo está , nada falta.

Mun. Pues al punto
entren á esa infeliz encadenada.^
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Tragedia,
cu un abismo de ansia , y  desconsuelos 

S C E N A  ir. (quépena!)estùy;Valedme,SantosCielo3!
E l v .  Ay Dios ! Ah España ! Ay miseros 

Christianos !
Horm.  Ay! c4 mas iiifelizde losherm auos, 

que esto quieres Velayo! Ay ! Si uie vieras 
Ay! Como acaso ya ta  eateniecieras 
en ver à tu  iiioceute hermana triste 
en ta i augiiUia, y  trance! Ay! y  nacida 
de las mismas entrañas que naciste! 
Donde estás q no me oyes ? O Christianos! 
Llevadle mis suspiros postrimeros, 
decid que su i¡5norancia le perdono, 
que resignada por su gusto muero.
Que solo siento el lance temeroso 
quando se desengañe: Ay! Quantas veces 
repetirá mi nombhre pavoroso !
Qué graiidehorror leespera! DioseterntJ 
voy à m orir cargada de cadenas ? 
Dadme en este conñicto fortaleza ; 
sirva mi muerte de exipiar la culpa 
de España , y  pague solo mi cabeza.

Un Cbrist. O  trance horrible ! O barbara 
fiereza ! (rece.

Tulg. à  Mun. Fortuna nuestro intento favo- 
Horm- M asyaque muera, si algo te mei*ece 

Hormesinda, Munuza, pues mi hermano 
te fue leal , pues fui de t i  querida, 
que me dés te  suplico , no la vidaj • 
sino la m uerte menos rigurosa.

M un.  Qnalquieram uerte es una misma cosa. 
Ho»'Wí.Puesmíieroyo,pubUcamiinocejicia. 
Mun.  Executad al. punto la sentencia. 
H or.Serunaherm anaporsum ism oherm ano 

sentenciada à m orir ! Y sin delito !
Y à su enemigo pérfido entregada!
Qué atrocidad! O Cielo! Ay desdichada!

M un.Vé  infeliz á m orir,y  haz con tu  vida 
inútil sacrificio a tu  Propheta:

A  las Guardias.-
Y vosotros guardad el gran suplicio, 
hasta ser en cenizas reducida.

Hormesinda con prisiones  , E lv ir a  , Zu~ 
lema  , Tulga  , Munuza, Guardias de 

Moros  , y  algunos Christianos con 
grande aparato,

Horm.  A y infeli¿ muger ! Ay desdichada! 
Escuchad,M oros. Atéded,Christianos 

N o juzguéis mis decretos por tiranos, 
pues yo  mas que vosotros me enternezco 
de tan  triste espectáculo , y  tan  tierna 
juventud malogrado , y  hermosura.
Yo la contemplo una inocencia pura; 
ina.5 qué he de hacer ? Su Hermano á 

voces clama, 
quelaentregue ávo ráz ,y  ardiente llama: 
Quizá tendrá motivos que le impelen. 
Yo protestando al noMibre sacrosanto 
de el Miramamoli 1, y  el gran Mahoma, 
en su nombre executo la justicia, 
h s  ordenes cumpliendo de Pelayo.

Zul- Tu compasion , y  rectitud admira.
E l v .  Señora ! A y de nosotras !
Horm.  Solo es tiempo

de convertir ya en m erito la pena.
E l v .  A y quedesdicha! A y muerte dehor­

ro r llena !
i ío r n j . tn  fin,que ni misruegos,ni m illanto, 

ni ini llanto tristísim o , é inútil, 
ni mis tiernos suspiros arrancados 
con profundo dolor de mis entrañas, 
ni el transito  fatál en que me veo 
cercada de congoxas , y  de angustias, 
ni mi razón, ni mi inocencia al Cielo 
pudo apiadarle ! Ay qué dolor terrible 
me oprime elcorazon! A quién los ojos, 
los tristes ojos de llorar cansados, 
tan to  tiempo en los Cielos enclavados 
sin fruto , volveré ? P or todas partes 
la imagen espantosa de mi muerte 
m iro en visión horrenda: en vano fuerte 
me intento hacer. Soy débil muger flaca, 
de imunerables penas combatida : 
m il enemigos mi inocente vida 
tiei'.e sin culpa. A y barbaro torm ento! 
Infeliz Hormesinda ! Ay desdichada! 
Adóude voy ? Qué haré ? Precipitada

S C E N A  III .

Tulga , y  Pelayo.
Pel.  T riste imaginación ! Qué combatida 

de iuíiestas idéas ! Mus qué estruendo,
y ru



y  rum or de la Plebe ensordecido 
turba los muros de la aiitigua Gigía ? 
Tulga: es Muiiuza ílel? Me he equivocado 
en el juicio que de él tengo formado? 

T u l^a .  KiO duiaá, Pelayo? Vendrá ahora 
k firmar l©s tratados de Alianza.

S C E N A  IV.

Trasamundo  , y  Pelayo.
T fas .  G rinP elayo , fiel, y ultima esperanza 

de la infeliz España que ya espira: 
Q uéesesto qnospasa?Enquédesgracias 
vamos precipitándonos?

Peí.  E l Ciclo 
asi lo perm itió : con meaos fuertes 
remedios no es posible que se cure 
mi pundonor herido, y  mancillado, (do 
y  aun doygracias al C ielo,puesm eha da­
tan  grande am igo, que á su cargo tome 
mi deshonor, y  a tu  venganza acuda: 
M unuza , el fiel M unuza:::

Tras.  El fiel Muiiuza ?
Peí.  E l fiel M'.iuuza, sí : qué te  suspende? 
3Tr• El fiel Munuza? O CielosICon q entiende 

Pelayo que M unuza , el vil Munuza 
es su amigo?

Peí.  Pues qué ? de lo que digo 
nadie se admirará ?

Tras.  Séme testigo
ó Dios que lo ves todo , que Munuza 
es alevoso , es pérfido enemigo....
Se que engañado vives : él sobervio 
sacrifica k Hormesinda k su fiereza.
E l es facineroso : ella inocente.
La lealtad de España es obediente, 
y  aun coj\ im portar tan to  , dilataba 
desengañarte , porque te enojaba.

Peí. Trasamundo , ho adules mi deseo 
con nuevos imposibles: si asi fuera!
Mas aylque es m uycruelm i suerte fiera? 

Tras.  N oes cruel, es benigna, el Cielo quiere 
volver por la inocencia de Hormesinda, 
sin causa perseguida : despechado 
M unuza de haber sido despreciado, 
conociendo tu  honor, te habló prim ero 
que o tro  te  hablára , para qne severo 
le dieras m u erte , y  odio te adquirieras

de tus Christianosj y  acabar coji todos. 
Yo, Gaudiosa, Ferrandez , y  los Godos 
todos lo saben ; solo tú  lo ignoras.

Pel.  Con quefueronsus maxiraas traydoras 
Tras. Traydoras, y  k tu  nxiierte dirigidas. 
Pel.  Pues dime : y  estas letras ?...
T ras. Son fingidas

por mano infame del falsario Tulga.
Lo sé... Y la tram a, y  pérfido artificio.. 

Pcl.  Trasamundo : es verdad ?
T ra s. Pues aún lo dudas ?

Dios Sacrosanto , que con infinita::: 
Pel.  Suspende el juram ento: Y mi ínoceiit« 

hermana dónde está ?
Tras. Con sus doncellas 

juzgo que está llorando recogida, 
esperando la m uerte por instanfts, 
para lo qual se la entregaste al M oro. 

P el.Y o  al M oro la entregué? Yo...Qué..«^ 
Qué dices ?

T an ta  vileza en la sobervia hispana 
fuera posible... Dónde está mi hermana? 
Voy k abrazarla, y  voy con penetrantes 
heridas k matar al falso Amigo.
Es verdad ? O me engaño ?

Tras. Lo que digo,
Dios e te rn o , confírmalo.

Pel. No estorves
mis venganzas, Señor, con detenerme: 
O ! qué funesto , y  que terrible dia 
es este para mí de mi llegada !
Que tanta infamia estaba preparada! 
Suelta, Señor. Deteniéndole siempre* 

T ra s. Pelayo , los furores,
la precipitación , ni la violencia 
no lo remedian : solo la prudencia 
puede valer quando el contrarío  es fuerte, 
y  si te  precipitas, nos perdemos.

D ct emendóle.
P í? . E terno Dioi! Qué dices ? Me horro rizo . 

O , Pelayo infeliz! Ay de mí triste, 
hombre inconsiderado , y  sin sentido! 
A y Dios ! Qué iba yo a  hacer ? En un 

momento
quanto comprendo q ignoréhastaahora? 
De qué sueño profundo yo  despierto? 
Qué h o rro r ! Ah vil M anuza ! Ay Hor- 

mesiuda
lai



nú hermana ! Mi querida , y  dulce her­
mana !

Presago el corazon me lo decía.
Iiijusto fui en creerte yo culpada.
Yo tom aré venganza ta;i horrenda 
de tu agravio , que al ftu le satisfiga.
Y  juro  por la> almas generosas, 
que dejaron los cuerpos insepultos 
y a  blancos esqueletos , a la orilla 
de el infausto, y  sangriento Guadalete, 
que si una muger fue la desventura 
de España , o tra  será quizá la causa 
de ser la mas triunfante M onarquía, 
que a pesar de la tie rra , y  mar profundo 
se iguale con los térm inos de el mundo. 
Dónde mi hermana está ?

S C E N A  V.

Gaudiosa , y  dichos*

Gani» T raición hay  grande
Zulema , de el amor que me ha tenido 
bárbaram ente ciego , no ha podido 
« n  secreto callar. Que no bebiese 
de el vino me encargó, que se ofreciese, 
quando juréis las paces.

"Peí- Ah traydores!
Dónde mi hermana está ?

Queriendo irse>

S C E N A  VI.

FerrandeZf y  dichos,
F err .  Creyó que fuese

fácil , el vil Munuza , hacer odioso 
su Principe á los claros españoles:
N o  le valdrá si\ infamia : rodeados 
de tropa estamos ya por todos lados, 
por traición de los Moros,

P eí.  Al instante
acudid á las armas. Deteniendole. 

Tras.  Calla , Infante.
N o son esos estreñios tan  precisos, 
ni anduvieron los tuyos tan  omisos, 
que no estén prevenidos á la muerte 
por librar a tu  hermana, y  defenderte. 
De Pedro, Duque de Cantabria, el Hijo

está avisado í espera , porque á veces 
no es licitoen la Guerra errardos veces. 
Pues si el golpe se logra como espero, 
contra el Africa vil de la montaña 
rugiendo bajará el León de España.

P e /. Dónde mi herm anaestá,qucno la veo? 
V oy á buscarla aimq se oponga el mundo.

Tras.  Disimula un instante , porque creo 
que aqui va a echar el resto la fortuna. 

f^ase Pelayo,

S C E N A  VII.

Zulema  , y  M unuza con grande acom­
pañamiento  , y  dichos.

M un .  O y se ve llena la Agarena Luna 
de Gijón en la T orre  envanderada.
O y  la paz , y  alianza confirmada 
se verá entre los M oros, y  Christianos» 
Yo haré justicia indiferentemente 
en nombre del Califa soberano.
E n tre  unos , y  otros oy establecemos 
la confederación con firmes pactos.
Con finezas , con dadivas , y  estremo» 
la amistad se confirme: oybrindarém os, 
y  en señal de la fé que os he jurado, 
tan  recta es mi justicia , que forzada 
mi corazon piadoso, y  informado 
por Pelayo , que m uerte merecia 
su triste hermana , en este mismo dia, 
dando de mi virtud insigne muestra, 
sin distinguir personas , Juez severo, 
abandonado aquello que mas quieroj 
la sentencie k quemar. Ya executada 
estará la justísima sentencia.

Tras.  Cielos , qué escucho ?
V err .  Cómo tal violencia ?
Mun.  Esperad a Pelayo.
Gand. A y desdichada!

Hormesinda infeliz ! A y malograda!
A y dulce hermana , y  compañera nú4 
en todos mis trabajos lE sto  habia 
la suerte reservado á tu  hermosura?

F err .  Piérdase todo.
Tras.  Nada se aventura.
Mun. Teneos, ó mis Guardias::: Mas qu© 

es esto ?
SCE-



S C E N A  V i l i .

PelayOf trayendo à Tulga Tropa de Can- 
tubros , Aslitrianos , y  dichos.

Pe!.  Esto es, iafame, haber ya conocido, 
por la vil coiiñision de uii fementido, 
tus traiciones : Ahí tieaes al malvado 
digno M inistro tuyo : ya ha apurado 
por faerza el vas<3 que me prcpirabas. 
Ue los terribles Godos esperabas 
o tras dadivas que estas , alevoso ?

Muu. Arma, arma, mis Alar ves, y  Africanos.
Pe • Arnia.Ca itabros mios, y  Asturianos. 

Ku\do de guerra , y  entranse riñendo.
M. in. Arma. entrándose.
Tulg .  ludlgao Manunza, de tal daeño, 

y  tal servicio , premio tal se espera: 
co 'i desesperación ardiendo muero.
E l Corazón de angustiase me arranca! 
A y qué dolor tan barbaro rae oprime! 
M u vivaras me m'ierdeu las entrañas.

Vase cayendo,

S C E N A  I X .

E lv ir a  , y  Gaudiosa»
A y infeliz! Gaudiosa: Ay desgaaclada! 

l.o s barbaros verdugos de mi amada 
Señora me at'rancHr >n : Qué suspiros! 
Que llautoj! Qué ternezaá! Quéatiigida! 
Qué muerta! A y qné terrible despedida!

Caud. Qué es esto, E lvira ? A y Cielo! A 
tal extrsm o 

la desdicha liegó de los Christianos?
A y esperaijEHS , y  deseos vanos 
de nuestra libertad! Mas dime.. Cómo.. 
P or quéàH orm ensìndatan desamparada 
dcxastc en ta l angustia? Di, el malvado 
precepto habrá ya sido executado?

E l v .  \  a. los ojos hermosos la vendaban, 
y  à la hogera voraz ya la acercaban, 
cuyo estallido , y  fuego coi>ociendo 
tembló , y  tiernos suspiros dolorosos 
de nuevo se escucharon. Yo apartada 
fui con violencia , y  à buscarte veng® 
y  à ayudarte m llorar.

Gaud. Pero qué escucho? (fuso?
Qué estruendo de armas, y  rum or con- 
Qué roncos atabale¿, y  bocinas 
acercándose v ienen? Qué lamentos? 
Qué asombrosa .ilgar-ara , y  voccria? 
A y tris te  España! O y es tu postrer dia, 
ma3 fatál que en Xeréz! Ay de nosotras 
expuesto el cuello al damasquino alfanje! 
A y Cielo santo! Y qué terrible trance! 
Y ahasta aq\ñ llegan : Ay ! Aparta E lvira. 
Moros , y  Christianos riñendo dentro,  

UnChrit.Oy  y a la España,ó barbaros respira 
Un Moro.  Desde oy  sereis con yugos jnas 

pesados
conducidos à Syria encadenados.

Gaud, E lvira : A y de nosotras infelicesl 
Mas quien , ó Cielos ! viene aqui?

E l v ,  Qué dices?

S C E N A  X.

Horrnesittda, con las Cftdenas rotas, Gatt* 
diosa , E lv ir a  , y  séquito,

Caud. Qué veo?Esilucion?Cóm o? Horme­
sinda!

Horm ,  Dexad que gracias álos Cielos rinda 
por tal bien : puedo apenas explicarlo: 
la Providencia asi quiio  orde.¡arlo.

. Ya la hoguera fatál m-* ame.1a7.aba, 
quatido veis alü h Alfonso que llegaba 
con sus Ginetes : el goliardo Alfonso, 
hijo de Pedro , D iq u e  de Cantabria.
Qué saugrieíito combate ! Que terrible! 
E l rompió mis cadenas ; sorprendidos 
huyeron los iufieles;:r-

S C E N A  X I .

TraSamando apresurado , dichos , y  
Christianos.

Tras.  Ya vencidos
quedan lo 'M oros con honrribleestrap;o* 
y  el barbaro Munuza , que esforzaba 
la obstinada defensa, de Pelayo 
vió espantado brillar la ardiente espada. 
Se embisten ferocísimos. Que asombro! 
Qué espantoso combate! Al fm el Moro 
blasfemando colerico , y  trem endo,

dió



2-i Tragedia y &c.
diò u!ìgrangem ido,y con horrenda beri- Horm. Hermano m io.... 
pálido cl rostro  de color de m uerte ,(da 
midió la tierra el barbaro espantoso, 
m ordiéndola rabiando en sangre tin to , 
rebolcandose inqnicto , y  con visajes, 
quedando abominable , y  horroroso, 
con  presencia infernal , ye rto  cadaver.

Caud.  justisim o castigo , y  no venganza.

Saca  unChfistiano la cabeza de Munuzti 
clavada en una lanza.

Tras.  Veis la horrible cabeza en esa lanza 
manando sangre, y  arrastrando el cuerpo, 
con ignominia lleva el vulgo al fuego 
q antes para Hormesinda fue encendido.

Tod. Albricias! Qué ya el Cielo se ha apia­
dado.

S C E N A  X II.

Telayo  , Ferrandez  , y  dichos Chrts- 
tianos con espadan desnudas.

P e í.  Perdonas» un hermano,queengaííado 
con tan to  indicio, aunque por tiempo 
breve , dudó de tu  virtud?

Abrazase.
IPel. Digna de ser hermana de Pelayo. 

Mi herm ana! Mi Hormesinda, hermana 
amada...

Que logro verte viva, y  verte honrada!
Horvi.  En qué peligro estuve!
Peí.  Destilando

viene avm mi espada la caliente sangre 
de tu  enemigo : Vesla aun expiando 
el ultim o vapor?

Horm. Dios Soberano 
volvió por mi inocencia.

Peí.  Pues lo allana
todo el Cielo , marchad a Cobadonga, 
Desde alli la conquista se disponga 
de España, y  escarmienten los Tyranos 
y  en su prosperidad no estén ufanos: 
Ni jamás desespere el inocente, 
pues Dios hace justicia j y  si enojado 
nos castigó enX eréz,ya se ha apiadado« 

C O R O .
O si pluguiese al Cielo 
que Pelayo lograse, 

como ha logrado esta feliz hazaña, 
la  mas gloriosa de librar k España!

F I N .

Sarcclona: Por la Viuda P ífcrrcr,  vcndese en su Librería, 
administrada por Juan Sellent; y  en Madrid en la

de Quiroga,


